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En este tiempo
de cuaresma

A LA PATA COJA

El otro día un catequista, en una
reunión sobre la Biblia, me pregun-
taba sobre la lucha de Jacob con
Dios de la que aquel salió cojeando,
con el nervio ciático encogido. (Gn
32, 23-33) Jacob dice: “No me iré
sin tu bendición” y no soltaba pren-
da. ¿Se puede luchar con Dios? ¿Qué
significa todo esto? Me parece una
locura.

Y yo le contesté sin pensármelo
dos veces:

“Luchar con Dios es lo que hago
todos los días, desde el punto de la
mañana hasta la noche  desde hace
muchos años y con mala cara que es
lo que me enseñó mi padre y que
reconozco que no es el mejor méto-
do, pero que ahí está y es una espi-
na ¿Qué hago si no, visitando pue-
blos en moto o en coche, animando
comunidades, rezando con unos,
programando con otros y aquí una
reunión y tragando polvo —que
está riquísimo—, porque al final es
en lo que me voy a convertir? ¿Qué
hago si no, buscando qué or ganis-
mo nos puede financiar unos pozos
o el centro de jóvenes o el progra-
ma d e p romoción f emenina… y
tengo que presentar facturas y fotos
y papeles con estatutos y sellos ofi-
ciales en este rincón del fin del
mundo?

Si esto no es lucha, que venga
Dios y lo vea que parece que mira a
otra parte. Ya sé que es un mal ejem-
plo, pero ¿me entiendes ahora?”

- No del todo, Padre, me responde
conteniendo la risa.

- ¿Es que no me has visto cojear?

He llegado demasiado pronto a la capi-
lla, como siempre. La gente no ha venido
todavía. Vamos a celebrar en un puebleci-
to de Banikoara las etapas de bautismo de
los catecúmenos que se vienen preparando
desde hace ya meses o años; algunos de
ellos recibirán el sacramento en la próxima
vigilia pascual. 

BESE KA KPURA
Por el patio andan Andrés y Lucas. Nos

saludamos:
- “Saludos desde el frío”. Es ver-

dad que este año el harmattam, el viento
del desierto, ha sentado sus reales entre
nosotros y parece que no se quiere mar-
char. Unos y otros van embozados y enco-
gidos como en un riguroso invierno.

- Un invierno muy crudo, les digo a
Gerardo y Belén, compañeros seglares que
están haciendo sus esfuerzos de adapta-
ción.

Hay una pátina de polvo sobre nuestros
cabellos y cejas que dibuja en los rostros
una vejez prematura. Es el polvo que
cubre el paisaje y la mirada como “una
sábana blanca de lino no, todo todo lo
tapa y el agua no”, de una infancia lejana.
Hay suavidad en el ambiente y me llegan
atenuados los ruidos y gritos de la aldea.

Entro en la iglesita maternal de adobe
que no guarda generaciones pasadas ni
suspiros entre el incienso ¿qué pueden
guardar estas paredes desportilladas ya,
que se casan tan bien con el polvo del des-
ierto? Parece todo tan transitorio y huidizo
sobre los bancos de tierra que un golpe de
viento un poco más fuerte se nos puede
llevar a todos sin pedir permiso.

En la pared del fondo, justo detrás del
altar desnivelado, hay un viejo cartel cla-
vado con chinchetas con la imagen cando-

Rafael esperando a la gente el miércoles de ceniza



En este tiempo de cuaresma
(Viene de la pág. 1)

rosa de un cristo nigeriano; sobre el cartel
han pinchado una cuartilla con un texto
escrito en lengua Baatonu que traduzco
así:

“- El comité de Cáritas está formado por
Julián Mere, Lucas Gado y María Sika.

- Llegar a la hora a la oración.
- Participar en el Vía Crucis

todos los viernes de Cuaresma.
- Prohibido beber  “sodabí”

(alcohol de palma)”.
Son las resoluciones de Cuaresma, me

dice Lucas riendo tímidamente.
Me ha seguido en el interior de la igle-

sia y se siente obligado a explicar:
- Hemos creado el comité de

Cáritas, porque no había nadie que se ocu-
pase de los enfermos, de los pobres…

- ¿Tuvisteis ya el retiro?
- Sí, sí.
- ¿Quién os lo dio?
- Benjamín.
- Y ¿qué tal os fue?
- Ah, muy bien, muy dulce, me

responde casi con entusiasmo. Sería bueno
hacerlo varias veces al año…

UN RETIRO DE CUARESMA
En realidad es un día de oración y de

encuentro animado por un catequista veni-
do de otra comunidad de la misión. Lo pre-

paramos antes en una reunión de catequis-
tas. El tema de este año es: “Los servicios
en la comunidad” a partir de los Hechos de
los Apóstoles y del envío de los setenta y
dos. La comunidad cristiana se reúne en la
capilla temprano y se empieza con la ora-
ción. Se leen las lecturas apropiadas, el
catequista las comenta y a continuación se
constituyen los grupos de reflexión según la
importancia de la comunidad: los hombres
por un lado, las mujeres por otro, luego los
jóvenes y con frecuencia los niños también
acompañados de alguna persona mayor. 

¿QUÉ SERVICIOS HAY EN
LA COMUNIDAD? 

¿Cómo funcionan? ¿Sería conveniente
crear alguno nuevo? Con éstas u otras pre-
guntas similares trabajan los grupos. La
participación es muy animada por lo gene-
ral. Y cuando han terminado, cada grupo
vuelve a la asamblea con sus conclusiones
y juntos eligen tres o cuatro cuestiones que
interesan de forma particular a todos y se
busca “una medicina”, el remedio, la deci-
sión que convenga. 

Antes de llegar a las conclusiones obli-
gadas, todos comen juntos, sin platos ni
protocolos especiales. Al final, por la tarde,
se termina con una celebración penitencial
o un Vía Crucis”. Así en cincuenta y tantas
comunidades que hay en la misión.

El resultado, según la experiencia de los
años pasados, es bastante positivo, sobre
todo en lo que concierne la solidaridad
dentro de estas iglesitas que se van crean-
do. Releo las conclusiones y Lucas me
dice señalando la hoja de papel:

Hemos puesto las conclusiones bien a la
vista para que no se nos olviden y Dios nos
ayude a cumplirlas.Yo siento un gorgojeo
interior que me sube porque ya son varios
años que llevo visitándolos y ya nos cono-
cemos y aquí todo va a piso llano ¿para
qué esconderse si tenemos el desierto a la
vuelta de la esquina?

Hábitat de la sabana de Banikoara que visita Rafael.

Un altar desnivelado y al fondo la imagen de un Cristo nigeriano. Rafael Marco, sma
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El Catecumenado

¿CUENTA PARA LOS
LECTORES DE SELVA Y
SABANA QUÉ ENTENDEMOS
POR SACRAMENTOS DE LA
INICIACIÓN CRISTIANA?

Al final de su preparación, en la Vigilia
Pascual, los catecúmenos van a recibir los
tres sacramentos de la iniciación: el
Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía.

¿SON MISIONEROS LOS
SACRAMENTOS DE LA
INICIACIÓN CRISTIANA ?

Los misioneros que trabajamos en prime-
ra evangelización dedicamos gran parte
de nuestros esfurzos a acompañar perso-
nas y grupos que están en camino para
formar un día una comunidad cristiana.
Hay comunidades en las que el catequis-

ta es un catecúmeno pues ninguno ha
sido bautizado todavía. El misionero es
testigo del trabajo que el Espíritu de Dios
realiza en los corazones  y actor , con

todos los que colaboran con él, en este
proceso.

¿CÓMO ENTRA UNA
PERSONA EN EL
CATECUMENADO?

Los catecúmenos son hombre o mujeres,
jóvenes, adultos o ya entrados en años. En
un viaje, en una ceremonia familiar, en un
mercado o por medio de un amigo que
vino a verlos conocieron una comunidad
cristiana y les llamó la atención, algo en
ella les gustó. Cuando deciden dar los pri-
meros pasos para entrar ven que no es
apuntarse a una asociación o a un grupo de
amigos.

CON UN EJEMPLO:

Algún cristiano le va a explicar que hacer-
se cristiano es un compromiso serio que
supone un largo recorrido: el anuncio de la
Palabra, la aceptación del Evangelio que
lleva a la conversión, la profesión de fe, el
Bautismo, el don del Espíritu y la comu-
nión a la Eucaristía.El adulto que quiere
entrar  en el catecumenado tiene que fre-

Satur habla con un grupo de catecúmenos.

La humildad del espacio no es menoscabo para la fuerza de la fe.

Saturnino Pasero es un enamorado del catecumenado, ya de joven se especializó en
Catequesis y siempre ha presidido comisiones de catequesis en la diócesis. Traducía, vul-
garizaba, editaba rituales en peul y bariba para que los sacramentos de la iniciación
cristiana fuesen los cimientos fuertes sobre los que la experiencia cristiana de las comu-
nidades condujese a los catecúmenos o jóvenes cristianos por los caminos del crecimien-
to en la fe y de la santidad. Todos nos hemos beneficiado de su buen hacer.

(Pasa a pág. 4)
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cuentar la comunidad desde al menos dos
años, y durante ese tiempo haber dado
muestras de interés y fidelidad a la oración
comunitaria. Igualmente ha de participar
en los trabajos de la comunidad, ser perso-
na de fe y reconocido como buena persona
en su casa y en el pueblo. 
Para que el catecúmeno pueda avanzar en
el camino catecumenal, los responsables
tienen en cuenta no sólo la asiduidad y el
nivel de adquisición de conocimientos,
sino también la presencia de signos que
manifiestan una conversión en su vida a
causa de la Palabra de Dios.

¿CÓMO SE LLEVA EL
SEGUIMIENTO?

Así pues, en cada comunidad se constitu-
ye un “equipo de seguimiento del catecu-
menado” que está compuesto por un

representante de los ya bautizados (si los
hay), el sacerdote o un miembro del equi-
po misionero encargado de acompañar a
esa comunidad, el catequista encargado de
transmitirle las enseñanzas, el presidente
y la presidenta de la comunidad. Este
equipo, con el padrino o la madrina, es el
que juzgará si el catecúmeno es apto para
el bautismo o no.

¿PRINCIPALES ETAPAS?

Las etapas están cargadas de símbolos que
hablan al corazón de todos. En la primera
etapa el catecúmeno se compromete en un
camino que le llevará hasta el final en su
búsqueda de la luz. Se presenta delante de
toda la comunidad cristiana y se compro-
mete a seguir a Jesús y a dejar cualquier
práctica que esté en contradición con “el
camino de Jesús”. La comunidad, por boca
de sus responsables, se compromete a

Saturnino Pasero, sma. Kalalé

acompañarlo y a hacer confianza al
Espíritu que trabaja el corazón de esta per-
sona. En esta primera etapa el nuevo cate-
cúmeno recibe un nombre cristiano, es
marcado con el signo de la cruz y la comu-
nidad reza por él para sostenerlo en su
caminar.

Un año más tarde, la segunda etapa está
marcada por el rito del Effetah (ábrete),
se marca al catecúmeno en sus oídos y en
su boca con el signo de la cruz. Este rito
hace referencia a la escucha y a la procla-
mación de la Palabra de Dios.

Un año más y el catecúmeno entra en la
tercera etapa marcada por el rito de la
Transmisión del Credo que recoge la fe de
la Iglesia. Cuando se acerque la fecha del
bautismo los catecúmenos lo proclamarán
solemnemente.

Durante la Cuaresma que precede el bau-
tismo, se ultima la preparación de los cate-
cúmenos.

¿HAY SIEMPRE UN FINAL
FELIZ?

El Bautismo se vive simpre como una
experiencia de plenitud. El catecúmeno
ha hecho la experiencia de que Dios lo
quiere y eso lo hace feliz y le da una
inmensa confianza. También ha hecho la
experiencia de que la conversión es posi-
ble y ha vivido experiencias que le pare-
cían imposibles antes de conocer a Jesús:
el perdón, el amor de los enemigos, ven-
cer tentaciones de venganza, el amor y
respoto de los pobres… estas experien-
cias le hacen vislumbrar la felicidad del
fin pero necesitará todavía la misericor-
dia de Dios para vivir su nueva condición
en la vida diaria

El catecumenado
(Viene de la pág. 3)
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Andrés podría ser uno de los persona-
jes del Evangelio. No como Pedro o los
fariseos. Andrés no es una persona fuerte,
que se impone, sino más bien uno de
estos que están al borde de camino y no
se atreven a llamar a Jesús. Al contrario,
éste los llama a ellos. 

Andrés es un minusválido. Desde su
accidente, su vida había sido una letanía
de sufrimiento, dejarse curar y ayudar en
casa o en el hospital. Creo que tiene su
sitio en esta crónica de “personajes de la
misión”, pues lo fue a su modo.

NI LA MEDICINA
OCCIDENTAL NI LA
TRADICIONAL NO PUEDEN
NADA

De chaval se llamaba Sabi. Era un chico
como cualquiera de por aquí: un campesi-
no trabajador, fuerte, serio y alegre de un
pueblo muy metido en la sabana. Vivía una
vida normal hasta un día de febrero que se
subió a un árbol para cortar ramas y dar de
comer  a sus bueyes. Hizo un mal gesto
con el machete y se cayó. Aquel día se
quedó parapléjico. Su hermano, Moisés,

nos pidió que fuéramos a buscarlo para lle-
varlo al médico. Lo llevaron primero al
curandero quien dijo que no podía hacer
nada y luego al hospital. Poco a poco rea-
lizó que no volvería nunca a andar: Ni la
medicina europea ni la tradicional pueden
arreglar una columna rota. Estuvo tiempo

en la cama pero se le produjo una infec-
ción y olía a podrido. Venía a ver a la her-
mana Serafina, nuestra enfermera que
pasaba horas cuidándolo con una delicade-
za extraordinaria. Lo llevaron al hospital
de Tanguieta para hacerle una operación
de cadera y se quedó allí más o menos un
año. Poco a poco, en el hospital fue cono-
ciendo a todo el mundo y hablando algo de
todos los idiomas que se hablan allá, ver-
dadera encrucijada de culturas. 

LA PACIENCIA DE LA
MADRE NO TIENE LÍMITE

En todos estos sitios lo acompañaba su
madre. Muchas veces se llevaba a una
niña adolescente para que le ayudara,
pero en general estas chicas jóvenes no
tenían mucha paciencia y no aguantaban
más que algún mes en el hospital, mien-
tras que la paciencia de una madre no
tiene límite. Su madre es una mujer sen-
cilla, de rostro sereno. Es la presidenta de
la comunidad de su pueblo. Todo el
mundo la llama ”presidenta”. 

Al cabo de un tiempo largo, volvió a su

Salud y salvación tienen la misma raiz.

El cuidado de los más débiles es el camino de la misión.

PERSONAJE DE LA MISIÓN

Andrés, el minusválido

(Pasa a pág. 6)
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En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)
Rezamos por nuestros difuntos.
Felipe Baquero Martales, de Zaragoza. Alfonso Pérez Gallego, sacerdote de Sonseca (� 24 de febrero); Juan
Valera Soler, de Melilla; e Ignacio Galdós de Oñate.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía por  nuestros amigos y
colaboradores difuntos.

pueblo. Las monjas le buscaron ayuda
para construirle una casita al lado de la
bomba de agua. Allí empezó un pequeño
taller de sastre.

UN POBRE DE BUEN
CORAZÓN

Sabi se había hecho cristiano y se lla-
maba Andrés. Se paseaba por el pueblo
con su silla de ruedas. Cuando construi-
mos la iglesia, vino a decirnos que no
olvidásemos de hacer una rampa para la
silla de ruedas.  

Un día vino a la misión con un billete.
Su amigo Juan estaba formándose en el
centro de catequistas y él traía algún
dinerillo para mandarle al amigo dicién-
dome:

-Yo no soy rico pero el está lejos de su
casa para hacer “el trabajo de Dios” ¿No
debo hacer algo yo también?

ANDRÉS SE MARCHA

La infección volvía. Andrés sufría
mucho pero guardaba este humor de los
bariba. Poco a poco, se hacía patente que
no iba a vivir mucho más. Ya no salía de
casa. Pidió que se le bautizará y aunque
no hubiera terminado el tiempo normal
de catecumenado nos pareció que “había
que hacerlo”, porque le quedaba poco de
vida y su sufrimiento valía todas las for-
maciones o experiencias espirituales del
mundo. Lo hicimos durante un cursillo
de agentes de Cáritas: era casi una
“práctica” de lo que se les enseña.
Fuimos a su casa con cantos y tambores
para celebrar la fiesta del bautismo, pero
nos dimos cuenta que el ambiente no
estaba para fiesta: Andrés apenas estaba
consciente. Lo bautizamos y rezamos.
La madre hizo una oración de acción de
gracias por su hijo y por lo que le había

permitido descubrir . Cada uno volvió
muy emocionado.

Al día siguiente, de madrugada, se nos
anunció: “Andrés se ha marchado”.
Despertamos a la gente de Cáritas e hici-
mos una oración. Mientras tanto se prepa-
ró la tumba y lo enterramos pronto. Fue
un poco complicado porque era mellizo y
de familia de jefe, dos condiciones que
hay que tener en cuenta a la hora de ente-
rrar… Había mucha gente porque todo el
mundo lo conocía, no tenía enemigos y su
familia era importante.

Alguno dijo:
-No hubiera vivido tanto si no fuera

por el cuidado de las hermanas…”
Quizás fue su cometido aquí: permitir

mostrar nuestra compasión como lo hacía
Jesús en su tiempo… Por su parte, Andrés
dio el testimonio de un hombre de paz,
sonriente que vivió discretamente en
medio de los demás. Su madre decía que
la serenidad le venía de su fe…

Andrés, el minusválido
(Viene de la pág. 5)

CARTAS DE LECTORES 
Apreciable familia misionera:

Deseo que estéis de maravilla para hacer  cosas y moveros de una parte a otra. Por  correo os he enviado un giro, lo que se
puede y hacéis lo que podáis con ello.
Me interesa mucho Selva y Sabana, leo todo lo que mandáis y después se lo paso a otra personas para que lean, se animen
y se apunten.
Decís que la gente de Africa es agradecida y buena gente; me alegr o mucho que haya quien les eche una mano.
Os pido que si podéis tengáis tr es misas por mis familiares.
Termino y llevo a mi nieto de tr es añitos y me tengo que poner  a preparar la cena. Mi marido y yo andamos con los nietos
echando una mano pues lo padres trabajan, así que no hay más r emedio. Con 74 años aún hacemos algo.
Sin más, familia, suerte y ánimo, un abrazo de toda esta familia vuestra, hasta siempr e; con Dios os dejo.

A. J. M. de Baracaldo
Queridos todos:

He recibido el calendario y la revista. Me gusta mucho leerla entera. Ya tengo 80 años y soy la más débil de la familia per o,
gracias a Dios, vamos adelante. Tengo una nieta que es la alegría de la huerta, a mí me cambió la vida, cumple ahora un
año. Es muy dura, muy viva y muy lanzada, ya anda solita y tiene siete dientes. Va a la guardería y alborota a todos. Los
niños son lo mejor. Os mando un dinerito, siempre de mi pequeña pensión. Para todo da Dios, a veces pienso que mi poco
dinero es de goma. Que tengamos salud y Dios no suelta de la mano a nadie, yo estoy agarrada fuerte a la suya.
Un beso grande para todos (os quier o).

R. de Madrid

François du Penhoat, sma.



3. Enséñame a ver tu presencia en
los demás, que ellos sean fuente de con-
versión para mi.

4. Ayúdame a rezar por todos los
que sufren y que no saben por qué. Que
vean algún sentido a su vida y que este
sentido, que vayan descubriendo, sea ali-
vio para ellos.

5. Señor, te pedimos por todos los
catecúmenos que se preparan para bauti-
zarse. Que el camino de la fe sea camino
de vida, fuerza y serenidad para el servi-
cio a los demás.

este encuentro. Creemos que el otro tam-
bién es portador de Dios.

3. Hagamos de esta cuaresma un
tiempo de conversión al abrirnos a los
demás. Que nuestros pequeños achaques,
dolores y sufrimientos físicos o morales
sea un medio para vivir la compasión, la
solidaridad y el amor.

ORACIÓN 

Pidamos a Dios que nos convierta para
el servicio al Mundo:

1. Señor, ayúdame a vivir en soli-
daridad con el mundo entero. Ayúdame
poco a poco a vincular las cositas de mi
vida con todo lo que vive el resto huma-
nidad.

2. Que mis achaques y dolores no
me centren en mi mismo sino que me
abran a la compasión.
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Orantes por la Misión
Cuaresma 2008

Ofrecer nuestro sufrimiento, convertirnos 
LO QUE NOS DICE EL PAPA
BENEDICTO XVI EN SU
ÚLTIMA ENCÍCLICA

1. Dios no puede sufrir pero si
compartir nuestro dolor. Dios ha entrado
en nuestra humanidad y nuestras dificul-
tades. Por Jesús se ha hecho solidario y
compasivo del dolor humano. Dios no
nos deja solos, aunque muchas veces no
lo vemos ni le entendemos. Dios está a
nuestro lado de una manera privilegiada
en la dificultad: da un sentido a lo que
vivimos dentro del conjunto del mundo
(como Jesús explicaba a los discípulos de
Emáus el sentido de lo que vivían). 

2. Otro aspecto que subraya el
Papa es “ofrecer” nuestras penas y el
sufrimiento de la vida cotidiana. Insertar
todos nuestros pequeños sufrimiento en
la gran compasión de Cristo que llevan a
formar parte del gran tesoro de compa-
sión que es tan necesario a la humanidad. 

CONVERSIÓN Y MISIÓN

1. La cuaresma es un tiempo privi-
legiado para renovarnos por dentro, y
desde allí salir al encuentro de los demás.
A veces nos esforzamos por convertirnos,
pero, en realidad, queremos realizar una
imagen ideal e idealizada de nuestra per-
sona. Muchas veces, esta persona ideal en
la que queremos convertirnos se parece a
los fariseos del Evangelio: una persona
que cree seguir los mandamientos y ser
así modelo para los demás… Cuando
obramos así, gastamos toda nuestra ener-
gía para realizar esta persona-modelo.

2. La misión es ir a los demás con
nuestra pobreza y dejarnos convertir por

Detalle del monumento a los esclavos de la playa de Ouidah.

ENCUENTRO DE JÓVENES
Los días 4, 5 y 6 de abril
en SONSECA (Toledo)

Contactar: Rosa García en
Granada, José Pérez en Madrid
y  sma@misionesafricanas.org
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En el pueblo de Ndo Akpantidentou –
que significa “Ama a tu enemigo”- dos
jóvenes amigos tenían una amistad que
creían invencible.

Todo el mundo se extrañaba de cómo
los dos jóvenes podían ser amigos. Eran
evidentes, para el resto de la gente del pue-
blo, todas las cosas que les separaban. Uno
era un chico valiente con una reputación
de cazador intrépido. El otro, más joven,
ciego de nacimiento, era más bien de natu-
raleza enclenque.

Además pertenecían a familias rivales
desde que una desavenencia, que se
remontaba a varias generaciones, no había
podido arreglarse de una vez por todas.
Los familiares de cada uno habían hecho
lo imposible para que su amistad no fun-
cionara. Nada había dado resultado.

Un día, el mayor le dijo a su amigo
ciego:

- Deberíamos irnos al bosque y
vivir tranquilos lejos de comentarios y
ataques.

Había madurado bien su plan y no había
dejado nada al azar. 

- Cuenta conmigo para buscar la
comida, “el pájaro que no ha dejado
nunca su árbol no sabe que hay mijo en
otro lugar”. Viviremos de la caza y de los
frutos del campo. Y o iré a la selva a bus-
car carne y vegetales comestibles.
Mientras tanto tú vigilarás la casa. 

Pusieron su plan en práctica. Las prime-
ras semanas fueron maravillosas.
Hablaron a corazón abierto de todo y de
nada. Se creían los jóvenes más felices del
mundo. 

Una noche, el cazador volvió extenuado
de la caza. Había recorrido montañas y
valles sin encontrar más que una mísera
perdiz. Se decía:

- ¿Cómo nos vamos a alimentar
dos personas con este pájar o? ¡Y heme
aquí de vuelta en casa!

En ese momento divisó un sapo en el
borde del camino. Lo atrapó y lo metió en
su zurrón. Acababa de ocurrírsele una
astuciosa idea.

Al llegar a casa le dijo a su amigo:
- Hoy Dios no ha me ha ayudado a

atrapar ninguna pr esa. Lo único que he
podido encontrar es este pobre sapo que te
voy a pr eparar ahora. En lo que a mí se
refiere me contentaré con un vaso de agua
esta noche. Mañana será otro día.

Sin más dilación, puso el sapo en el
fuego a la vez que la perdiz. Tuvo la pre-
caución de extender una buena capa de
picante sobre la tierna piel del sapo.

- Así, se decía para sí, la carne del
sapo se endurecerá y tendrá que luchar
duro para poder hincarle el diente.
Mientras, yo tendré tiempo suficiente para
saborear mi perdiz.

Cuando el ciego cogió el sapo se sor-
prendió al ver que se le resistía la piel. Tiró
fuerte una segunda vez más, pero fue en
vano. La tercera vez mordió con todas sus
fuerzas y ¡zas!, la piel se desgarró. El jugo
de la carne le salpicó con fuerza en la cara
y el picante le hizo gritar de dolor pues sus
ojos eran muy sensibles. Después se des-
mayó y cuando abrió los ojos grito loco de
alegría:

- ¡Veo! ¡Puedo ver!

Pudo comprobar que su amigo estaba
comiéndose la perdiz tranquilamente. El
cazador no había tenido tiempo de esbozar
el mínimo movimiento para esconderse.
Debería haber saltado de alegría al consta-
tar que su amigo veía, pero, en lugar de
eso, balbuceó algunas excusas sin saber
qué decir o qué hacer.

El ciego que ahora veía puso su sapo a
un lado. Su amigo le ofreció un trozo de
perdiz, pero la alegría de haber recobrado

la vista le bastaba. Así terminó para uno y
otro la cena.

Al día siguiente, de común acuerdo,
decidieron poner fin a su experiencia de
vivir juntos en el bosque y volvieron al
pueblo. Sentían la necesidad de recobrar el
seno materno.

En el pueblo las cosas cambiaron muy
rápido. Todo lo que el más joven de los
amigos hacía era un éxito. En poco tiem-
po se hizo rico y lo respetaba todo el
mundo. Se casó y tuvo una familia nume-
rosa.

El cazador, continuó con la caza sin el
menor atisbo de cambio.  El más joven no
dejó nunca de acogerlo en su casa. Hasta el
día de su muerte lo consideró como su her-
mano mayor.

Así pues, si quieres seguir siendo un
amigo fiel, cualquier día tú también ten-
drás que correr un tupido velo sobre una
actitud desagradable. 

Los árboles son testigos de todas las aventuras de los hombr es.

El sapo picante


